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IOS sDüEsmi if mmM 
Reclamaciones per el bombardeo. 

C î««fi de €aba lUanea <|«e contínua-
•ttenle TO acwoan grufos de moros, á 
'osqu«se ticálea. 

Los cruceros tanibién les fogueaion 
Noduciénda«e gran alarma. 

Todos los icoRSülados e$lán ocupa-
''isiinos por las reclamaeibnes que se 

formulado sobre los daños causa-
''tts pOr el botob*rdeo. 

La eolonia alemana ha ehvindo al 
*teoto an delegado á Tángerpaca pro-
•««tar ante los respecUvfls minhtros. 

Gisultán y sus ministros han acor-
^Mo adoptar enérgicas mediéáí para 
"&f)«dir desórdenes en Fez. 

Los europeos délos alrededores se 
^ n refugiado en la (iiudad. 
' Gl agetile comiakr de España, que 

^Ma«n lasafuei^s, se ha alojado en 
'* Consulado francés 

Fugitivos de Mazagán. 

ftl llegado á Tánger el vapOr fran-
•f* «Anatolle», conduciendo Irescíen-
^ fugUivos dé Maz¿¿3n. 

uicetl que reina tranquilidad en la 
población y que en tas afueras las 
^^bilas aíguen amenazando. 

Muchos fugitivos poseídos de gran 
Mnico exageran la situación. 

En el puerto hay dos cruceros tran­
c e s para contrarrestar la posibilidad 
'* ttn ataque. 

Frecaaciones en Tetuán. 

"Biltre los moros de todas laS cate 
^ w de Tetuán se han repartido fn-
****» para defender la ciudad y ntan-
^"«r el orden. 

''** «do despedida por iíiíúlll 1a 
de askaris. 

.^ Nólicias de Casa-Blanca. 
.^biaiiolcan de Casa-Blánca que 

•̂ ttdé espera en breve réfuertos pa-
'V'eaJizar un movimiento de avance. 
'<y*^^ fácil derrotar a los moros. 
SF* '• refriega de ayer fueron reco-

IJT*** el cadáver de un moro y varios 

, Las kábilas Uujtdas del i»t«ñor 
^ « 'egresado, de8Íl*l«IÍ%é» *WÍÍÍ1' 

?*^0*b y recurstts. 
I ***'Wbu8 ceroittiaá, 'espectalmente 
,,T'7***edina,ides«an lapaz y busckn 

Tr^miuja de ooncüiación. 
c^'^'l^gido; «l^eampáiliertto fnán» 
t^^^*fios oñciajfes japdftoses'paraf «s-

(«peracibncs. 
tí^^'mtUat i íhitaianar los servi-

r̂  '••*>e»óo d* loftiBspafiales tos re-
ln^^*^i«4<Wr»wán d««liiMMk)» al 
l i2^^<le la ciudad 7 U» £ra{ice«K»á 

í i 2 2 ^ M T O B « 8 maros tupiaron de 
^JJ^las-naunalh», 
iK^'^Melero» algunos disp»r«s y 

»mHiircó el afoiirante Philibért, 
jj¡^'>#indo con Oóudé. 

"'ofe ^ -^'*'^^° correes al >campo 
Kh^^^ftwciandoá los veciiM» que 
« i ^ ^ ^ ^ e U c i a d a d , q u e ptoedea re-

i»oeJ*?^'««)8aandar pfii; la ciudad d« 
V|(U ¡ P**»» como la oscuridad la ia-

- ' **>*«/«« «tMcan y tírolean. 

"^'"Wwi* tranquilo. 

El pánico éntr.! los isiiíélitas de es­
ta capital es exagerado. 

.\nle Isiséasás de bat\ca forman co­
la para depositar el dinero y objetos 
de valor. 

Las dilles c}ue cónüiiéen í>l puerto 
sé ven llertas fíe hOhlbreá, rndjéíes y 
niños judíos qué van á éhíbatcá'rse 
pai'á Cádií, Gibraltar y Algeciras. 

Las colonias europeas, aühtiué ex­
citadas, liVatlilílestari balma. 

Las liihus Vecinas se i'euhenén gran 
núlrieró pero no müéslfan míalqüeren-
cia, ni ihténtah dtaéar á lii ciudad. 

El góbéiríador h^'áddplado enérgi­
cas medidas. 

Cualquier palabra SUbVeráíVa^S re­
primida con prisión 

En lbb*dáfé»6rabes se ha prohibido 
hablar de los sucesos, bajo amenaza 
de ser claUsfirtitfOs. 

Pasan t̂Ü! I'SdONbl^urc^ldl lUMbdos 
á Tánger, huyendo de Safli, Mogador, 
Lardche y Ma^a^án. 

DÉLA FEI<tlA 

CRÓNICA 
III I lil i l l 

El día de ayer fué de plena feria. 
Por la tarde la concurreMCia á baU 

nearios y paseos fué extraordinaria, 
y hasta se eotivirtió en aglomeración 
de personas, especiatmenle en los 
embarcaderos de k)s balnearias. 

La feria volvía, en un expasmo de 
vida moribunda, á resurgir potente y 
esplendorosa.^ 

La agonía tiene por una ley de con­
traste, sus arranques vitales. 

Es la protesta del que se resiste á 
morir. 

Por la noche el real de la feria es­
tuvo repleto, sobresaliendo las mu­
chachas hermosas, que gracias á lo 
apacible de la noche concurrieron 
en m:a>or número que ninguna de las 
noches de la feria olicial. 

Aquello era un edén. 
GritCkis á l«íts •tíeratádds Mtüefftes 

ojos y á sus nacarados rostros, ciiya 
tersa piel brillaba como rayo de luna 
en claro fírmameoto, no se echó de 
menos la luz que el Municipio reta al 
#eal de la feria por ahorrarse un pe-

En los caf^s nd(*ai)ía'uií áPHia. 
Ñó'^ábíá eú todo el real de la feria 

ni uiia silla desdcupada. 
Aunque esto me produjo la inco-

liiodidad'de paséarnié lódá la ñoc'bé, 
die alegré á'pesar de la prdiesta de 
lilis callos. 

Los asilados én cáni^io ganaban 
Oon eso. 

Los pobres niños y niñas de la'Mi-
incordia tendiTan con eso garantiza­
da lá «fóliildkd^üh'día. 

Los"tíhlés' tüViéVóil' UáW éii tbdks 
las s'ébóiótieii. 

EitSta el P'Mb í̂Bn M'ubiér^^l se há 
Visto ¿ftofclíéTífti^ ¿"óHéíurl̂ do d'é tídh-
oejklers y átlds éftî TéááC»». 

Eíí)4 rtdttftüé há páte¿iao"ét dtóu ais» 
lá í^iií ^fi^kl. 

MPIMMi tHmml^témmlm 

liffnmdabBnéffca 
Etr«l< tmy^tnrirxtotcte &ycrll«8Mioni 

los boatro mtitdos 4ahnnlnifritii<Qi8!dé' 
de D;tAniiKlor 6ar«tf»^^ae kóra dé »er 
lidiados en la tarde éel i^xÉtalf dé-' 
ini ía» BU nwestro circo taurino. 

Los cornúpetos tomaron posesión 
de sus respectluosaiojamieiUos y allí 
con todas las i'omodkíades posibles 
esperan la vi»ita del público y la hora 
de la pelea. 

Los añcionados, que apesar del so­
focante calor que se sentía no dejaron 
de ir á la plaza para preseitciar el des-
encajonamiento de las reses, salieron 
satisfechos del trapiaque se tiaián los 
eu»tro cornudxís, cuyas «eñas perso­
nales son las que siguen. 

Bonito, (y no de la mar) trae terjio 
retinto en colorao, con lista, tiene los 
cuernos muy bien puestos, y está se­
ñalado con el número 52 del martiro­
logio de la casa. 

Trae zapatos á lo Luis XV y imi-
cNrs carniceras. 

Pelotero, luce una bonita bata color 
cárdeno, la que apesar de las (notes-
t'as del cami<nOi la exhibe sin arrugas. 

Está muy bien de agujas, canta 
couplets y eS'i»e««o. 

Gn la Hentá file Jteñarado Mil cil 
niÍTíilíHí*2Ó. 

Trianero, negro como el ciscede re­
tama, de hermosa lámina, es mis se­
rio que la suegra de un verdulero, 
trae las'astas mirando ál nueVo cdme-
tá qtíé'tegÚli algunas astrónomos bá 
K^ÚbéiAdú étt el Wfit, y áacó en él 
sorteo el número 178. 

Al parecer viene tiiuy ¡AidgMta^o 
por ! • • baeesos de Marruecos. 

€fl«faiierot Por hi prejanattira muer­
te de su prima vi^le trsyé negro de la 
ca|)eza á las pezuñas. 

Es una mijita casi-avacado, luce su 
cornamenta con orgullo, y por turno 
riguroso le correspondió el nume­
ró 45. 

í*rá réaidiiílr, IbS ciJátíd cdl^'át)é-
toS ̂ 6 OaMla qtíé ten'flft» léápórk fae­
tón 401 Gíiré dé Solf^, s«h ámipbhfio 
y si la bravura responde con la pre­
sencia qac se traen, bien puedo ase­
gurar que la corrida hade resultar 
del agrado del público. 

En el tren correo de mañana llega­
rán los diestros «Mpreno de San Ber-
nai-do> y «Almanseño>. 

hálelo» ¿iialíb silPioS h'íás aHlféiióért el 
arte dé «CücIVai'és» y •'Cí>sfiíla'fés> '̂ hé 
el «Almanseño», íVóííine cí '^órérió», 
toreó'por vez •pr'íhiéia én !a 'j[)VaÍ!'á'de 
'ía'Villa ilél tiísó y dol M íidídñO, éH 
'.fúti'ó ¿leí'aáo Í899 ton tos iiodlIéTOS 
«Cordón» y Velasen, luliaiVáo r'ésés de 
la gáháÜéríá de l*étez dé la Cónclia, 
y él f Alihái^keíiÓi, abpi'écíó'éh él éoso 
^{iili'ítéño él ^Ao ldÓ3 é H ^ híés dé 
Jü^jío liíllkh'dó tt^Mrdé^óVého'de 
ááhlá "Mk'rfá cdti loa ñovniei^ós iPO-
toco> y «Cbl-éi^áUo». 

Pof éso, ¿Üéítilás '̂ í̂MtíHeÉ ¿bri'en 

î ék'ptóto á «iitíé tí! ¿Ámmém lií'áu-
rá por derátíté rfél *ií*bV¿títt'.'!Jíín c'om-
pletáHfilMtelilfundadas. 

El «Moreno de San Bernardo» le 
correspofldeiestéqu^a^ el prioadloro 
de hi%ráe m áUiniii^. 

Al César lo que es del César. 

**• 
Por equivocación indudablemente, 

aparece en los carteles como nií̂ s an­
tiguo, Pascual González «Almaiiseño», 
que el «Moreno de San íiernardo». 

Esfto no és así, puesto qiie tettiéndo 
en cuenta la antigüedad que da la pla­
za de Madiid á los diestros qUe éri 
ella torean,«8 el «Moiüno de San Ber-

•ISfífÁ dbrVléláa^létka&i'if^t %h la 
î tájifl dé tdrdf dé Jil^d,'él1iiiiJt/(íaMó-

áik tjüé'IftsVî  átil Wík, fesTuí<^{i"Wuy 
iáliéT^té.'Uftlo ¿bi^^'éafjá éottlü á' la 
hó^á dé íhtltar. 

A dos de los cornúpetos^1á'fó'fof:ó 
diispdéíiar, ibmfó'ffi'afeb 'Hi3Hyi^fen-
fálei estótiíaasí'íítfi^'ltí'títífe'ÍWtt^ííéíd-
Mdb, ¿oñdé(fll^tf{^fi^ m 'kifré]M'áe 
UÜ tókiÚtíkltík. 

'Ei\mm6^'m\6^mmmtbi'déia 

ElMIÍlíMIifili 
La belleza femenina recoi¥i¿' ftiün-

fdffttfé̂ ié la mtmi üéhmiHoí'kMtt 
loslMíhüS y'\oiim(Am a» fós poe­
tas, i'eüibé Ibs'htííUéna]éS'dé't)ítí(dfés 
y estttlItiWéa.'éicállíí, ctíriiitüsta y Wici-
Há... ¿Peirá existe áíi fifjó' flhicó ÚÜko-
loto dé'BMIéka feftíénüial* 

No. En cada país, en cada' t{iHi;a, 
pira cada indiVfdub'ia (íéWéééióh Con­
siste en un drVék̂ ô átídr'dé dé lín'éks y 
de colores. 

¿En qtjé cóhsiiíte, ptíes, lá belleza 
feíneWnH? Los rWéIráliSfáW á'étísó Tés-
ponderárt cjué dépétide tífe W ñtiiteáli-
déíd deláfs fútímrtéfe éitfiíWtüaiÜs. Lcls 
arlisítaS han Wr ^iWtak' í s f e s ' l laá 
condicionas ^üirattiétíle «ktWdMs. Ha­
brá, pati;^éáijifíti^tiirdem ttifefeb 
á tá' bfelletá éil^imiíárde' tó béfífezdprás • 

tica. Pero cotnb ío hplló sóloen'flma-
ble cuando es bueno, Ue 'níT|nf la difi­
cultad, la impésibilfdád tmjor dicho, 
de la Reparación de Jimbaií «dndido 
nes. 

La belleza artística existe fuerá de 
cada tipo provisto, fen la iMijerHo es 
el tipo griego regular y fijo el'absolu­
to de belleza, sino el que corresponde 
a u n momento dado de vida. Así es 
tan bella la Flora fJ|<Y){*i<(!i»*̂ ^ tonB) 
la Virgen del Giam.>.... Jic, en la Pietá 
da »||f«$:)ii||«za i ^ da6ll#iHit>. la 
una; belleza de la sociedad fiumana, 
la otra. 

'¿a belle/^a femenina tranquila, plá­
cida, de Leonardo de Viticí, no puede 
cOifnpararse íc^n la Í)e1féza creáda'^br 
el ím|iéí^psb lFÍuí>ens, ni ̂  W' foHatiíza 
de Miguel Angél con la elegancia 3é 

an Dyk, ni el volcánico procéjdi,-
miento del Tintorelto, cqn el dibujo 
irreprensible dé Á'Ádrés rfei' láarto ni 
con el colorido asombroso de ^éÚz' 
i, II. 
quez. 

líl ideal de ía'l>eî Zj«( aníwjiui, fiore-
cidáerí lo moderno con laffioso'^ía'de 
Wínkelmáh, respiandece eti tas íoi-' 
mas jünómaii^s dé la SÍanla Bárbara 
de P^ltna el^iejo, 

f ai' és la Wlíéza dé tos griegos' aun 
no'reprbducidá por las arles deexofé-
sióA, con e í arte de piante ¡l̂ ^ í^íifíkis-
péáré, qiie és nl{|áci(Sn^e toao acuer­
do iícadéñiicb éoiislrufljo con leve» 
geométricas y prliÍjOriéiblieS mio\ii-
tas. 

¿(ítítho ê ticoiWî ar, jiues, m m^ko 
déñbUívü de í>éWe¿á qué iííídiera áü-
ñíat tas perfeccionéis détb clálíco y la 
(Üíaélá éx(iuí¿íl¡6Í, nííili¿fósa y sugéstí-
víi del mddétóistíió^ 

^Mj^t9.,. 

DIHAHD» CURIOSA 
És verdaderamente curiosa lina'ííé-

ittáhda en que ababan dé énrénáér 
Ibs trftíUbaíes de Waiglón. 

Mr. Redmán, presidente ó ex-ptóiíi-
détatedel Reform Cttíb, eticotitrij tía 
tiempo en una de las calíes de álcfiá 
ciíidad;á su esposa 6üu|iada tnéX'^ut-
cé Spbrt del pedal, en iJoúî 'áitra W¿ 
una a litiga suya llá'ínáda biis'M|¿l;r. 

.sdn, l'u(*líéntió arabas pabta'líitíés.'Món-
1 siéüir Rieditiart á pesai de la r'^llst'en-

ciáíiiíé opuso Surailjér, lé oWdÓ Á 
a í̂eátófe de la blclcielá, sÜíníiUslVjin 
dola en el acto una regular dósís cié 

1 ^ 
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Oubdlii-ricn? 
— A IH orden; BÍ lui ooroosl. 
—4O8 JiabtiJK retirudo tAuprano A Tti>-«tro tfld]«i-

mi«9uto, B«fior bombarderct O, i>or wi Ooottirto, 
¿oa liî brtie jpMeodo con ciertos otro t̂ 

—A la orden, mi coronel; 4 las oelto estaba en 
mi •iojamieuto. 

8i luen'tfa (iOD tak decearo era poiqíie mi tf«)lds 
mirad^ acababa de encontrar en ana veotanaA la 
linda Emilia. 

—81, ai,—dijo el Viejo riendo,-—á la «rdcf), to­
do e«o está moy bien;, (tero conoaoo of6r|as biato» 
riaamof caiioaaa .. B| 3r>, Boron vqn Qtej«.., Sí, 
sí, todo lo »é ¡Y bieol eupero qa« el, 9f̂ liallo,lia-
brái aaea¿o también aigúu pioVecbo de la baronía. 
iHa «ido bueno «1 íoriajut 

—A la orden, mi cotoBet; al que bp̂ i ,d>9tn-
batdo era biuno, pero el que se lia forra j«ado «ca 
mejor. 

— I K caballo bombaidvio H...1—dijo-—no^qaiero 
oir hablar de eso. Y'oi^adViéno'que' ai"a''giiuo'de 

go% iHtfá» «e iia«rdlHfel<D^tKillttl\i?1l»ll'««tiJfii-
go.--i:An^U>«lftrtb, ««i«t>rd'̂ o«' el'Mbai]^* W Vlt-
coenlre en buen aaUdo. ¡Adelanta! ¡Marchen! 

AéaiM atraca dMgte ana Biitai# «Mía S ia 
•aataoa, pan» haMk .-d•ssparsiUn• tarf<i>*BV"|<tal>* 
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mahii Wmí<á>nrfactó™. jÓuíh cwtí» mi p«í¿.i<i «i 
oaniino que teníamos que recurreí! £n naeve paaoa 
y niÍl*ée íom»/¿órtÍ>i'poáí*lî , lle^sñiM ¿'A ¿u.r' 
ta Abrió Emlíí*, y fxpertineut^ opresíó'iV eri ¿1 pe­
cho ¿ualillb «ínleo Bepárariü'maiio de"la líila. ÍPeí-
íam düi-mí iJaSéínea p«Vetr¿ tod(i Wi ,'¿r'. W-
citSllidofeñ''tol¿éiiBÍri(iienlo»iii{ioroeo». . ü¿ tófiluto 
mié. . JLtMmié'^niiÚ f mt áéític^'Í1S'lartó 
de laa tapias basta el molino, ««ntéme al pte d¿"ÍfB 
blanoHS pared#yia<s'eti-.?S|^i'á'Pairea drsvarica 
y piotandaa medítil'SMlii. 

¿Qué «a a'mtkXÉuUmHt-^!» cad.na de flo­
rea guardada por'íaiiiíUs; '¿k|̂ ritaa ioquietoa, 
tími^miamiMüm, que*Wi«mfcMVn'AV»ÍI«4Í. 
áS'm cft̂ .tfenW tfgitícWil.i^r Íaifil&**mfíaj'*B 
mír«é tfá. Ifói; l«!t¿' ifô ' coAiíiístArt?atÍíUe" 
adWrii¥%i/lfWftétl'bÍ'%kftH4 í¿íaifdf««r«líl-' 
ta;lrftl«t»'Ba<íl^rtftW i'Ami Éitm^áSf^t 
uMo f<h î Vtfa 'i'M'mÍftlíi\tÍÍ^t¿Ím»\"i\%^' 
ea%yfM'fitigo;Kb«iniWan' íifimiimo*^XWé^t-

de-f»*Wfl.eV^^é*-MíÍ?dtíll,toTiríI»i«lí|flíW'u 
miMñm, IW>dM«ilf¿a fm¡tÚ'mst*TÚ>1it 

io>fimiinttoi''MiMifiím; l,£i%i»mMít 
malte» kmw^w'i^mfi. ^ttLi0i^mtfiiíJM'' 
notlh«>ffii(it{U> îÍo"<|u«'iU iUlUDefl t(4*18Ítiitl-


